
La baronesa estaba muy lejos de ser fea, pero
jamás persona alguna produjo en el conde una
impresión de repugnancia tan señalada. Al entrar
lijó al conde con una mirada de fuego, en se-

Hipólito esperimentó un sentimiento desagra-
dable á la aproximación de una persona que su
padre tenia en horror, por mas.que los funda-
mentos de aquella aversión le fuesen descono-
cidos. No obstante, ias leyes de la hospitalidad,
vigentes sobre todo en el campo, le imponían
el deber de recibir aquella visita importuna.

gracia

proceso criminal y muy estraño, en el cual la
baronesa había sido complicada; en sü conse-
cuencia se había separado de su marido y tuvo
que ausentarse; pero el príncipe le devolvió su

Lo que habia de cierto era que en la corte
circulaban murmuraciones sordas acerca de un.
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vuelto de sus- largos

AI oir el nombre de la
baronesa, Hipólito recordó
que su padre habia siempre
hablado de ella con la mas
profunda indignación, y
hasta con horror, y que sin
decir nunca los peligros
que podrían correr, habia
advertido á las personas que
deseaban entablar relacio-
nes con elia, que procura-
sen evitarlas. Si sobre este
punto se le exigía una es-
plicacion, daba por toda
respuesta que en ciertas
cosas valia mas callarse que
hablar.

Un dia, muy de mañana,
se hallaba sentado junto á
una mesa de dibujo trazan-
do el plano de una nueva
construcción, cuando se
hizo anunciar una señora an-
ciana parienta de su padre.

El conde, que poseía
los conocimientos necesa-
rios, dirigió por sí mismo
los trabajos, entregándose
por completo á aquella ocu-
pación. Un año trascurrió
de este modo sin que le
ocurriese, conforme al con-
sejo de un tío anciano, bri-
llar en los círculos de la
corte, en presencia de las
jóvenes, á fin de casarse
con la mejor, mas beUa y
mas noble de todas.

Todo lo que llamara la
atención del conde por la
magnificencia y el gusto en
los países que habia visita-
do, y sobre todo en Ingla-
terra, resolvió reproducirlo.
A su voz acudieron artistas
y artesanos, y en seguida
se empezóla reconstrucción
del castillo y edificación de
un parque que habia de con-
tener como dependencias la
capilla y el cementerio.

El conde Hipólito habia
viages para tomar posesión
de la rica herencia que le
dejó su padre, muerto hacia
poco. El castillo de su fami-
lia estaba situado en un lu-
gar de los mas pintorescos,
y las rentas del patrimonio
permitían emprender las
mas dispendiosas mejoras.

Eotonces el conde, en-
rojeciendo como un joven
en la turbación de una dul-ce embriaguez, halló pala-
bras para suplicarle que le
permitiese reparar Jas faltas
en que su padre solo por
error pudo haber incurrido,
y que se dignara detenerseen el castillo. La baronesa
manifestó su asentimiento,y el conde le estrechó lamano; mas de repente es-
perimentó un estraño des-
orden y se estremeció deespanto. Sintió unos dedosíelados y sin vida, y la
descarnada figura de la ba-ronesa que fijaba en él sus
yertas pupilas, tomó el as-pecto de un cadáver vestido»con una ropa de brocado.

—¡Dios mió! [qué con-
tratiempo! ¡y en este ins-
tante, sobre todo! escíamó
Aurelia. Y con una voz dul-
ce, cuyo eco llegaba al al-
ma, dijo que su pobre ma-

re padecía algunas veces
taques de catalepsia, pero

que aquellos síncopes eran
ordinariamente de corla du-
ración sin emplear ningún
emedio. No sin trabajo pu-

< o desembarazarse el condee la mano de la ancianaero eii el éxtasis del amorestrechó la de Aurelia, y lacubrió de besos ardientesA pesar de que el con-
de estaba en edad ma-dura, esperimentó por la primera vez una na

sioii viva y poderosa, y por lo tanto le era mas

Con el acenlo conmovedor de la verdad pro-
nunció la baronesa este dis-curso , y el conde se vio
tanto mas confuso, cuanto
que habiendo separado la
vista del desagradable ros-
tro de la anciana, estaba
perdido en la contemplación
de una graciosa y encanta-
dora joven que acompañaba
ala baronesa. Esta guardó
silencio, el conde pareció
no apercibirse de ello, y
permaneció mudo y turbado.Entonces la baronesa le pi-
dió perdón de una falta co-
metida por su embarazo,
cual era la de no haberle
presentado á su hija Au-
relia.

Se quejó de que el padre del conde Hipólito La-
bia concebido hacia ella un odio mortal, deján-
dose llevaj de prevenciones estrañas, inspira-
das maliciosamente por personas de mala inten-ción. Nunca habia recibido el bien de su manoá pesar de haberse visto en la mayor miseria'casi muerta de hambre, y reducida á tener que
ruborizarse de su rango. En fin, habiéndose pro-
porcionado casualmente una corta suma de di-nero , pudo abandonar la corte yrefugiarse enuna ciudad de provincia. En este viage, decía
concluyendo, no habia podido resistir al' deseode ver al hijo de un hombre, para cuyo odio im-placable siempre habia tenido la mayor esti-mación.
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La baronesa lanzó gritos horribles. Aurelia,
casi desvanecida , abrió la ventana y gritó:

—¡Socorro?

Y arrastrándola por los cabellos hasta el cen-
tro de la sala, la maltrató cruelmente con su
bastón

mano
—¡Espera, gritaba, hija maldita de Satanás,

hechicera del infierno! Voy á servirte tu refres-
co de boda.

La palidez, habia desaparecido del rostro de
Aurelia, al par que una indefinible espresion de
dolor pesado é inevitable, y las delicias del
amor, habian dado á sus ojos brillo y á sus me-
gulas una tinta fresca. Un accidente siniestro re-
tardó el cumplimiento de los deseos del conde.
La mañana del dia de la boda se encontró á la
baronesa tendida sin movimiento en el parque,
á poca distancia del cementerio, con el rostro
vuelto hacia el sol. Se la trasportó al castillo en
el momento en que el conde acababa de levan-
tarse y estaba en su ventana pensando con em-
briaguez en la dicha que iba á gozar. Creyó al
pronto que el estado de la baronesa seria efecto
de un ataque de catalepsia, como los que pade-
cía algunas veces; pero todos los medios em-
pleados para volverla á la vida fueron infructuo-
sos, Estaba muerta.

Aurelia no se abandonó á un dolor violento;
pareció consternada y como sin acción por este
golpe imprevisto de la suerte, y no vertió una
sola lágrima. El conde temió por su amada , y
con una precaución y una delicadeza infinitas,
se atrevió á representar á la huérfana la necesi-
dad de apresurar su unión todo lo posible, á pe-
sar de la muerte de la baronesa, para evitar ma-
yores inconvenientes. Al escucharle, Aurelia se
arrojó á su cuello y esclamó con una voz con-
movedora y vertiendo un torrente de lágrimas:

—Sí, sí; por todos los santos, por mi salud.
Consiento.

• El conde atribuyó este arrebato espontáneo
de la pasión de Aurelia, á la idea desoladora de
que huérfana, sin asilo, no sabia á qué lado
volver, sus ojos, y. de que los miramientos so-
ciales no le permitirían vivirpor mas tiempo en
el castillo. Tuvo cuidado de proporcionar á Au-
relia una venerable matrona que le sirviese de
aya durante algunas semanas, hasta el dia fija-
do para la ceremonia nupcial. Esta ceremonia
no fué turbada por ningún nuevo accidente, y
consagró la dicha de Hipólito y Aurelia.

—No. iNunca! ¡Nunca! esclamó

Durante todo este intervalo, Aurelia había
esperimentado una agitación singular. No era el
dolor causado por la pérdida de su madre, era
mas bien, una agonía devoradora que la perse-
guía incesante. Un dia, sumida en el éxtasis de
una amorosa conversación, se levantó de repen-
te, pálida y dando señales de un espanto mortal;
después, bañada de lágrimas, estrechó al con-
de en sus brazos , como si quisiera adherirse áel para no ser arrastrada por un invisible poder

imposible disimular sus sentimientos. La giacia

encantadora con que Aurelia recibía sus aten-

ciones era para él del mas dichoso augurio.

Algunos minutos habian trascurrido cuando

la baronesa volvió en sí, sin acordarse de lo

que acababa de sucederle. Esplicó al conde lo

mucho que se creía honrada con la invitación de

pasar algun tiempo en su castillo, y aseguró
que este proceder era bastante para borrar el re-
cuerdo de la injusta conducta que el padre de
Hipólito habia usado con ella.

La vida íntima del conde cambió completa-
mente, y tuvo tentaciones de creer que un fa-
vor especial del destino le habia traído la sola
persona que, como esposa, podia colmar sus
dias de una felicidad suprema. La conducta de
la anciana fué siempre la misma. Era silenciosa,
seria y reservada, y dejaba ver con frecuencia
sentimientos dulces y un corazón capaz de gus-

tar inocentes placeres. El conde se habia acos-
tumbrado á la figura singularmente pálida y de-

•macrada de la vieja, asi como á su esterior de
espectro. Todo esto lo atribuía á la mala salud
de la baronesa y á sus constantes meditaciones
sombrías, pues los criados le contaron que con
frecuencia daba paseos nocturnos á través del
parque y con dirección al cementerio.

Hipólito se sintió avergonzado de haberse de-
jado arrastrar por las prevenciones de su padre,
y su anciano tio hizo vanos esfuerzos de elo-
cuencia para exhortarle á renunciar al senti-
miento que le dominaba, y á relaciones que al-
gún dia serian su perdición. Bien convencido
del amor de Aurelia, el conde pidió su mano; y
se concibe fácilmente lo mucho que á la baro-
nesa agradaría esta proposición , que la arran-
caba de la miseria para asegurarla una existen-
cia dichosa.

Hasta después de su casamiento, aquel terror
interno y aquella ansiedad terrible no parecierou
disiparse. •

Ya se concibe que el conde sospechó que una
causa de desorden desconocida existia en el co-
razón de Aurelia. Sin embargo, tuvo bastante
delicadeza para no preguntarle en tanto que
duró su agitación, y ella ocultó los motivos. Al
fin arriesgó algunas palabras, preguntándole lo

que habia-podido'producir aquella estraña dis-
posición de espíritu. Entonces Aurelia le dijo que
seria para ella un placer abrir su corazón á un
esposo querido. El conde supo con sorpresa que
soló la conducta criminal de la madre habia tur-
bado el ánimo de la hija.

—¿Hay nada, esclamó Aurelia, hay nada mas
horroroso que verse en la necesidad de odiar,
de aborrecer á su propia madre?

Estas palabras probaban que el padre y el tio
del conde no se habian equivocado, y que la
baronesa engañó á éste con una refinada hipo -
cresía. Entonces Hipólito consideró como un fa-
vor de la Providencia la muerte de la baronesa
en el dia de su boda. Sin embargo, Aurelia le
declaró que precisamente la muerte de su ma-
dre la habia agobiado bajo el peso de presenti-
mientos sombríos, y que una superstición ter-
rible de que no habia podido triunfar, le presa-
giaba que su madre resucitaría un dia para pre-
cipitarla en el abismo, después de haberla ar-

i 'raneado de los brazos de su amante.
He aqui los recuerdos que Aurelia conser-

vaba de su infancia. Un dia al levantarse encon-
tró toda la casa en desorden. Se abrían y cer-
raban las puertas con violencia, y oyó gritos
lanzados por voces desconocidas. Cuando al fin
se restableció la calma, el aya de Aurelia la
tomó en sus brazos y la condujo á«un salón es-
pacioso, donde habia mucha gente. Sobre una
gran mesa en medio de la habitación , estaba
tendido un hombre que jugaba con ella á menu-
do , la daba confites, y á quien ella llamaba pa-
dre. Estendió sus brazos hacia él para abrazar-
le, quiso darle un beso, pero sus labios, ar-
dientes y animados otras veces, parecían enton-
ces de hielo, y Aurelia prorwmpió en llanto sin
saber por qué. Después de esto el aya la trasla-
dó á una casa estraña, donde permaneció largo
tiempo. Al cabo se presentó una muger que la
llevó consigo en coche. Esta muger era su madre,
que poco después partió con ella para la corte.

Aurelia tenia muy cerca de diez y seis años,
cuando se presentó en casa de la baronesa un
hombre que fué recibido con alegr;a y familia-
ridad, como un antiguo conocido. Sus visitas
se multiplicaron , y pronto se operg un cambio
en la vida interior de la baronesa. En vez de ha-
bitar una casa humilde y de contentarse con po-
bres vestidos y alimentos frugales, fué á ocu-
par un alojamiento magnífico en el mas hermo-
so barrio de la ciudad; se hizo de trages so-
berbios, y dio espléndidas comidas y cenas en
unión del estrangero, convertido en su comen-
sal. En fin, tomó parte en todas las diversiones
públicas que podia ofrecer la corte.

Aurelia sola no gozaba del cambio de fortu-
na de su madre, dedicada enteramente al es-
trangero, como es fácil de presumir. Permane-
cía encerrada en su habitación, en tanto que la
baronesa corria á las fiestas con el estrangero,
y no estaba mejor vestida que antes.

El estrangero, aunque de edad por lo me-
nos de cuarenta años, tenia el aspecto joven y
vigoroso, una figura que podia pasar por bella,
y un talle notable. No obstante, Aurelia esperi-
mentaba hacia él un sentimiento de aversión,
porque sus maneras eran con frecuencia poco
desembarazadas y vulgares, á pesar de sus pre-
tensiones á la gracia y á la nobleza.

Las miradas que en aquel tiempo empezó á
lanzar á Aurelia, penetraron á esta de un hor-
ror secreto , cuya causa no podia esplicarse. En
cuanto á la baronesa; no se cuidó nunca de ins-
truirá su hija de nada de lo que concernía al es-
trangero. Entonces,le dijo su nombre y título de
barón , añadiendo que era un pariente lejano y
poseedor de una fortuna colosa!. Ponderó su es-
terior y sus buenas cualidades, y acabó por pre-
guntar á Aurelia qué le parecía. Esta no disi-
muló su aversión; entonces la baronesa la mo-
tejó de necia, lanzándola una mirada que la hizo
temblar.

A pesar de todo lo ocurrido, la baronesa se
apercibió del deseo de Aurelia; pero se conten-
tó con agarrarla rudamente por el brazo, lan-
zarla en su habitación y cerrar la puerta con llave
sin decir una palabra. A la mañana siguiente sa-
lió y no volvió hasta muy tarde. Encerrada Au-
relia en su alcoba, no vio ni oyó á nadie, y
permaneció todo el dia con hambre y sed. En
los sucesivos sufrió casi el mismo trato. Con
frecuencia la miraba la baronesa. eon ojos chis-
peantes de cólera, yparecía meditar algún plan
siniestro; al fin una noche recibió una carta
que pareció causarle placer.

—Loca crialnra, dijo á Aurelia, tú eres la
causa de todo esto; pero ahora todo va bien, y
yo misma deseo verte eludir el castigo terrible
que el mal genio te habia destinado.

En consecuencia de aquella carta, la baro-
nesa se hizo mas complaciente, y Aurelia, que

dijo:
A estas palabras los guardias se apoderaron

del estrangero, y le llevaron consigo á despe-
cho de su resistencia.

EL ÓMNIBUS

Pero muy luego la baronesa manifestó hacia
ella mas bondad que nunca. Aurelia recibió tra-
ges elegantes, ricos prendidos do todas clases,
y se le permitió asistir á las diversiones públi-
cas. El estrungero manifestó á Aurelia, un de-
seo de agradar y unas atenciones, que le ha-
cían mas y mas insoportable á sus ojos. Por
otra parte su delicadeza fué mortalmente heri-
da con una escena escandalosa de que fué tes-
tigo por azar, y que no le permitió por mas
tiempo dudar de las relaciones que existían en-
tre el estrangero y su madre criminal. Algunos
dias después, el odioso huésped, medio borra-
cho, la estrechó en sus brazos, manifestando
asi bien á las claras sus abominables intencio-
nes. La desesperación le prestó fuerzas;' le re-
chazó con tanto vigor, que le hizo caer de es-
paldas, y corrió á encerrarse en su aposento.
La baronesa declaró á Aurelia terminantemente,
y con la mayor sangre fria que su conducta es-
taba fuera de"lugar en aquella circunstancia; en-
tonces la instruyó de que el estrangero hacia los
gastos de la casa, añadiendo que no tenia nin-
gim deseo de volver á su precedente miseria. La
dijo que era necesario ceder á la voluntad de
aquel hombre, que habia amenazado con aban-
donarlas en caso de resitencia. En vez de con-
moverse con las súplicas y lágrimas de Aurelia,
la vieja se echó á reirá carcajadas con una inso-
lente burla, y habló de unas relaciones que po-
dían ofrecerle todas las voluptuosidades de la

vida, en términos abominables y de tal manera
opuestos á todo sentimiento de decencia y pu-

dor , que Aurelia quedó escandalizada.
Crevéndose perdida no vio otro recurso que

el de una fuga pronta. Halló medio de hacerse
con la llave de la puerta que daba á la calle, y
después de haber hecho un liocon la ropa mas
necesaria, atravesó á media noche la antecá-
mara débilmente alumbrada. Creia que su ma-
dre dormía profundamente, y estaba á punto de
abrir sin ruido la puerta de la antecámara y de
salir de la casa; pero de repente la puerta se
abrió, y oyó que alguien subia precipitadamen-
te la escalera. Vestida con una bata de dormir,
los brazos y el pecho desnudos, flotando sus ca-
bellos grises, la baronesa entró en la antecáma-
ra y cayó de rodillas ante Aurelia. Tras de ella
.venia el estrangero con un grueso, bastón en la

—¡di! Al fin estás en nuestras manos, Uñan,

2

Por casualidad pasaba en este momento por
delante de la casa una patrulla armada, de guar-
dias de policía, y acudieron alas voces.

—¡Apoderaos de él! gritó la baronesa á los
soldados, estremecida de dolor y de rabia. ¡Ar-
restadle! Mirad su espalda desnuda: es...

Alpronunciar la barilesasu nombre, el sar-
gento que capitaneaba la patrulla lanzó un grito
de alegría.



El conde se estremeció, se levantó, se puso
su capa y siguió con paso cauteloso a la conde-

sa. Estaba ya lejos, pero hacia luna , y la aper-
cibió distintamente vestida con una bata blanca.

Aurelia atravesó el parque y se dirigió al ce-
menterio , detrás de cuya tapia desapareció. Hi-
pólito la seguía; encontró abierta la puerta del

cementerio y entró en él.
Ya dentro, vio á la claridad de la luna un

horroroso espectáculo. Hediondas apariciones
formaban un circulo cerca de él. Eran unas cuan-
tas viejas sentadas en el suelo, medio desnudas
y con los cabellos flotantes. En medio del circu-

lo estaba el cadáver de un hombre que roían

con una avidez de fieras.

del conde, le miró el rostro á la luz de una li-

gia, y se deslizó suavemente fuera de a -
coba

FABRICACIÓN INDUSTRIAL DEL ALUMINIO

El conde hizo esfuerzos inútiles para pro-

Al fin la baronesa cedió á la precisión de
abandonar una ciudad donde estaba espuesta á
sospechas infames y harto bien fundadas, y huir
á un retiro lejano. Durante esta ausencia llegó
al castillo del conde, y sucedió lo que hemos
referido. Aurelia hubiera debido estar en el col-
mo de la dicha y al abrigo de todo temor; pero
cuál fué su espanto, cuando un dia que espli-
caba á su madre la satisfacción que esperiraen-
taba con los favores del cielo, esta esclamó con
voz terrible y los ojos chispeantes de cólera:

—Tú causas tu desgracia, criatura abyecta y
maldita; pero aun cuando una muerte súbita me
sorprendiese, la venganza te sorprendería en
medio de tu dicha imaginaria. En estos accesos
nerviosos, cuyo origen se remonta á tu naci-
miento , los artificióle Satán. .

Al llegar aqui Aurelia se detuvo repentina-
mente, se arrojó á los brazos del conde, y le su-
plicó la dispensara de repetir las palabras que la
baronesa habia pronunciado en su insensato fu-
ror. Sentia su corazón herido al recordar las ame-
nazas horrorosas de aquella madre poseída de los

malos espíritus, amenazas que escedian á todos
los horrores imaginables. El conde consoló á su
esposa como mejor pudo , sin ser dueño de con-
tener un -movimiento de terror. Cuando estuvo
mas tranquilo se persuadió con sentimiento de
que los crímenes de la baronesa, aunque muerta
ya, habian lanzado una funesta sombra sobre
una vida que creyó debia correr dichosa.

Poco tiempo después Aurelia cambió sensi-
blemente ; la palidez de sus facciones, sus ojos
sin brillo, parecían indicar una enfermedad in-

terior, y al mismo tiempo sus maneras emba-
razadas hacían sospechar que la turbaba un nue-
vo misterio. Huía hasta de su esposo: tan pron-

to se encerraba en su aposento, tan pronto bus-
caba los lugares mas retirados del parque; y

cuando se dejaba ver, sus ojos enrojecidos y

llenos de lágrimas, sus facciones desfiguradas,
eran indicios de la pena que la consumía.

A creer en los discursos ambiguos que de
vez en cuando se permitía la doncella, esto
era lo que se pensaba sobre aquel punto : cor-
ría el rumor de que el tribunal había dispuesto
una pesquisa severa, y amenazado á la barone-
sa con una prisión porque el hijo del verdugo
habia revelado estráñas circunstancias. La pobre
Aurelia se veia obligada á reconocer la depra-
vación de su madre, que después de este horri-
ble suceso, aun se atrevía á vivir un solo ins-
tante en la corte.

La doncella no habia entrado al servicio de
la baronesa sino después de aquella noche me-
morable, pero segun^das las apariencias, se
le habia contado que ef ladrón tenia relaciones
íntimas con la señora. Manifestó á Anrelia que
se compadecía sinceramente á su madre por ha-
ber sido tan indignamente engañada por un mal-
vado. Aurelia sabia muy bien á qué atenerse;
parecíale imposible que los guardas de policía
que habían arrestado al estrangero en la casa de
la baronesa, no estuviesen instruidos de las re-
laciones que existían entre esta y el hijo del
verdugo, puesto que'les habia dicho su nom-
bre é indicado el estigma infame de su espalda.

La baronesa seguía ausentándose por mucho
tiempo de la casa , y dejando en ella á su hija.
Esta soportó dias tristes y sombrios, pensando
en las desgracias que podia temer.

Habia trascurrido algún tiempo ; Aurelia sola
se hallaba en su aposento, cuando oyó en la
calle un gran ruido. Su doncella entró precipita-
damente, y le dijo que en aquel momento con-
ducían ai hijo del verdugo de ***,marcado y he-
cho preso en aquella ciudad por crimen de robo
á mano armada r, y que en el camino habia bur-
lado la vigilancia de la escolta; poseída Aurelia
de un siniestro presentimiento, se acercó á la
ventana; habia adivinado: era el estrangero, á
quien una escolta numerosa y bien armada con-
ducía por la calle, atado con cadenas á una car-
reta; se le volvía á la prisión para sufrir su
pena. Los ojos de Aurelia se encontraron con los
de este foragido, que levantó la mano con un
gesto de amenaza, y la desdichada joven cayó. desvanecida en un sillón.

no volvió á pensar en la fuga después de la
partida del estrangero, gozó de una libertad
mas amplia.

El aluminio es un poco menos blanco que la
plata; pero no se .ennegrece como este metal
bajo la influencia de emanaciones sulfurosas , y
es también completamente inalterable á la acción
del aire, lo que le hace muy útil para la confec-
ción de una multitud de objetos usuales, como
cubiertos , cuchillos de postre, etc. La sonoridad
del aluminio es estrema: es superior á la d«l

Los escelentes trabajos de Mr. II. Deville,
han hecho conocer recientemente las preciosas
cualidades que posee el aluminio, y desde este
momento era de desear que este metal pudiese
ser preparado en grande , y espendido á un pre-
cio cómodo á las artes que pudiesen beneficiar-
lo. Este objeto acaba de conseguirse; MM. Devi-
lle, Rousseau y Moin , fabrican en la actualidad
el aluminio por procedimientos verdaderamente
industriales , que permiten realizar las estrat-
ciones de este metal en una escala tan grande
como pueda exigirlo el consumo. Pueden ya es-
pender el aluminio á trescientos francos el kilo-
gramo; como la plata cuesta doscientos veinte y
cinco francos el kilogramo, pudiera creerse que
el precio del aluminio es mas elevado que el de
la plata. No es asi, sin embargo; en efecto,
siendo el aluminio cuatro veces mas ligero que
la plata en igual volumen, con setenta y cinco
francos de aluminio pueden hacerse los mismos
objetos que con doscientos veinte y cinco fran-
cos de plata

La condesa tenia la costumbre de irse á acos-
tar después de haber preparado el té que el con-
de tomaba solo. Esta noche no le tomó, siguió
leyendo en su lecho, según costumbre, y no se
apoderó de él el letargo de otras veces. Sin em-
bargo, se dejó caer sobre la almohada, y fingió
que dormía profundamente. Entonces la condesa
se levantó sin hacer ruido, se acercó al lecho

abominable misterio, origen del singular esta-
do de Aurelia.

Poseído de las sospechas mas horrorosas, Hi-
pólito se acordó de la madre y de su diabólico
espíritu que la hija habia acaso heredado; pensó
en el hijo del verdugo, y temió alguna relación
adúltera. La noche siguiente iba á descubrirse el

fundizar las causas del estado de su muger; cayó
en el mas profundo abatimiento, y no salió de
él hasta después de haber consultado a un fa-

cultativo. Este sospechó que la grande irritabi-
lidad nerviosa de la condesa y el quebranto de

su salud, daban fundamento ála esperanza de

ver nacer un fruto de aquella dichosa unión.
Un dia este médico, que creia á Aurelia en

cinta, se permitió algunas observaciones sobre
su estado. La condesa no atendió al pronto á la

conversación del conde con el facultativo; mas
de repente prestó oidos cuando este último em-
pezó á hablar de los gustos singulares que las
mugeres esperimentaban en este estado, y á los

cuales no podían resistir sin afectar á su salud
v hasla á la del hijo. La condesa agobió al mé-
dico con preguntas, y éste no 'dejó de contarle
las anécdotas mas burlescas.

—Sin embargo, añadió, existen ejemplos de
deseos desarreglados, que. han impulsado á las
mugeres á horribles acciones. La muger de un
tierrero esperimentó un deseo irresistible de co-
mer de la carne de su marido; hizo vanos es-
fuerzos por dominarse, y un dia que el herrero
entró en su casa borracho , se apoderó de un
cuchillo y le hirió tan cruelmente, que murió al-
gunas horas después.

Apenas pronunció el médico estas palabras,
la condesa cayó sin conocimiento de su sillón;
con estrema dificultad pudieron calmarse las con-
vulsiones que siguieron á su desmayo. El doc-
ter conoció que habia hecho mal en mencionar
aquella horrible aventura en presencia de Una
muger tan impresionable.

Sin embargo, esta escena ejerció al parecei
una saludable influencia en la condesa, y la de-
volvió un p#co de calma; pero poco tiempo des-
pués tuvo accesos de negra melancolía. Sus ojos
resp!andeci«ron con un fuego sombrío, y «u
rostro se cubrió de una palidez mortal y siem-
pre creciente, lo que inspiró al conde nuevos
temores por la salud de su esposa. Habia en si

estado algo de inesplicable, pues no tomaba el
menor alimento- Manifestaba un horror invenci-
ble hacia todos los manjares, y con especiali-
dad hacia la carne. Cuando se la servia se veia
precisada á abandonar la mesa, y daba mani-
fiestas señales de disgusto.

La ciencia del médico fué inúlil, pues las
mas tiernas súplicas del conde no fueron bas-
tantes á hacer que la condesa tocase al menor
remedio. Semanas y meses enteros trascurrie-
ron sin que tomase ningún alimento; la manera
con que podia sostener su vida era un misterio
para todos, y el médico fué de opinión que ha-

bía allí alguna cosa fuera del alcance del saber
humano, abandonó el castillo con un vago pre-
testo; pero no dejó de conocer el conde que el
estado de su esposa habia parecido muy peli-
groso y muy enigmático al hábil doctor, para
permanecer por mas tiempo siendo testigo de
una enfermedad inesplicable, cuya curación era
de una imposibilidad absoluta.

Puede imaginarse la triste situación del con-
de , pero esto no era todo. Un antiguo criado se
aprovechó de un momento en que el conde es-
taba solo, para advertirle que la condesa salia
todas las noches del castillo, y no entraba hasta
el despuntar del dia. El conde se estremeció.
Reflexionando vio que en efecto desde hacia al-
gún tiempo, un letargo estraordinario se apo-
deraba de él á media noche. Atribuyó esta cir-
cunstancia á algún soporífico que la condesa
tendría cuidado de hacerle beber sin que él se
apercibiese de ello, para poder salir clandesti-
namente de la alcoba que partían contra el uso
de las personas de su rango.

E L ÓMNIBUS.

química aplicada

Volvió tranquilo y consolado, y se sentó á la
mesa con su muger; mas cuando sirvieron un
plato de carne cocida, y vio que la condesa qui-
so retirarse espresando su repugnancia , Hipóli-
to conoció la realidad de los horribles hechos
de que habia sido testigo.

—Odiosa criatura, esclamó con voz terrible y

levantándose encolerizado; muger infernal, ya sé
de donde proviene tu aversión hacia el alimente-
de los hombres; es porque vas á las tumbas á
buscar el tuyo

Apenas dijo estas palabras, Aurelia se pre-
cipitó sobre él dando alaridos, y le mordió en
el pecho con el furor de una hiena. El conde re-
chazó violentamente á la poseída, que espiró
entre horribles convulsiones.

En cuanto á él se volvió loco

Una agonía cruel, un horror profundo lu-
cieron huir al conde del teatro de esta escena in-

fernal. Hasta el nuevo dia corrió al azar por las
calles de árboles del parque, y no volvió en su
acuerdo hasta hallarse ante las puertas deleas-,
tillo.Por un movimiento maquinal é involunta-
rio subió rápidamente la escalera; atravesó los
aposentos y entró en su alcoba. La condesa pa-
recía mecida por un dulce sueño, y sin embar-
go, Hipólito no habia soñado su salida del cas-
tillo; su capa estaba aun húmeda del rocío, pero

quiso persuadirse de que habia sido el desdi-
chado juguete de una visión.

Sin esperar á que la condesa se despertase,
se vistió y fué á dar un paseo á caballo. La be-
lleza de la mañana, el perfume de las llores, el
trino de las aves, le hicieron olvidar los fantas-
mas de la noche.

3

Aurelia estaba .entre ellas



declaración delicada.—Una señora deeia áun joven de muy alta estatura :
—No puedo tolerar los hombres que son tan

grandes.
Picóse éste, pero quería á la señora, y trató

de hacerse amar de ella, y lo consiguió. La her-mosa estaba vencida. Lo embarazoso era confesar
su derrota. Un dia que parecía mas meditabunda
que de ordinario, la preguntó su amante en qué
pensaba tan seriamente.

—Pienso, dijo... en que os vais achicando to-
dos los dias.

Después cerró su carta y se la envió

—Tu virtud es todo lo que amo en tí.
—Pues bien, caballero, no me esponga vd. al

peligro de perder todo lo que vd. ama.
~9r

una posdata.—Un majadero escribió la carta
siguiente á uno de sus amigos:

«Mi querido amigo: he olvidado mi caja de
tabaco, de oro, en tu casa: hazme el gusto de
enviármela por el dador déla presente.»

En el momento de cerrar la carta encontró
su caja de tabaco, y añadió en posdata:

«Acabo de encontrarla: no te tomes el tra-
bajo de buscarla.»

la virtud.—Una aldeana linda y muy vir-
tuosa, habiendo inspirado una fuerte pasión á
un gran señor, la dijo:

—¡Qué! ¿siempre estaréis durmiendo? Hemos
andado mucho mientras habéis dormido.

—¿Y cuánto? preguntó el dormilón.
—Estamos, respondió el otro, á mes de dos

leguas de aquí.

EL DORMILÓN EN LA DILIGENCIA. —UrtO qilO
dormía en un carruage público fué despertado
por uno de sus amigos:

ponderamos nuestro Jerez y nuestro Málaga, los
ingleses exaltan su Porters, su Stouts y sus cer-
vezas fuertes; si nuestros poetas han cantado el
\u25a0zumo de la vid, los suyos han cantado el de la
malta ; el gran Shakspeare ha dicho: «un jar-
ro de cerveza es un regalo de rey.» Asi que la
fabricación de la cerveza ha sido siempre consi-
derable en Londres. En 158S era de seiscientas
cincuenta mil pipas, y no ha cesado de aumen-
tar este producto incesantemente desde aquella
época. Pero sobre todo >lt

á contar desde 4 830 en
que se suprimió el impuesto sobre, la fabrica-
ción de la cerveza, ha tomado un desarrollo ver-
daderamente prodigioso; de modo que en 4 840,
es decir, en el espacio de diez años, el comer-
cio de la mayor parte de la cervecería se aumen-
tó un 33 por 100, y en algunas partes un 50,
siguiendo hasta hoy esta progresión.

La casa mas importante de esta industria en
Londres es la deBairelay, Perkín y compañía.
Los detalles siguientes darán al lector una idea
de la inmensidad de las operaciones de este es-
tablecimiento. El aparato en que se hace la cer-veza contiene lo menos de 1,000 á 4,200 pipas
ó cerca de 50,000 gallones, ó sea en la medidamoderna 227,117 litros; se necesitan alli dia-
riamente unos 150,000 gallones de agua(674,450
litros), que hay que sacar de manantiales á 200
ó 300 pies bajo de tierra, elevándola á una altu-ra de 80 á 90 pies sobre el nivel del sueloAnualmente se necesitan 100,000 cuarteras de
malta (mas de 29.000,000 de litros). Empléanse
alli de 200 á 300 caballos; hay toneles que con-
tienen de 4 á 5.000,000 de gallones de cerveza(de 47.720,000 litros á 22.745,000). Se sirven
de maquinas de vapor de una fuerza de 400
á 120 caballos; se consumen anuaimente de 4
á 5,000 toneladas de carbón (de 4 á 5 000,000
de kilogramos); se ocupan alli de 4#0 á 500 per-
sonas; se gastan 80 ó 100,000 libras esterlinas
(de 8 á 10.000,000 de reales) solo en barricas-
el capital total de la casa es de millón y medió
de libras esterlinas (unos 4 50.000,000 de rea-
les!; en fin, el terreno en que se hace esta gi-
gantesca esplotacion, se estiende en una super-
ficie de 8 á 10 acres (4 hectáreas próximamente).

—Se llama postumo un libro que un autor pu-
blica después de su muerte.

—Papá, ¿no podrías decirme qué es una obra
postuma?

las obras postumas. —Un muchacho muy
curioso, por instruirse le preguntaba un dia á su
padre:

un cumplimiento andaluz.—Un andaluz que-
ria mucho á una linda muchacha dotada á la vez
de gran dulzura y de mucho talento. Un dia que
estaba á su lado, mientras que trabajaba en un
bordado, se picó con la aguja y se hizo sangre,
dejando escapar un chillido de sorpresa vWdolor. "

—Señorita, esclamó, ¿qué hace vd? Vd quie-
re matarse. ¿No sabe vd. que toda herida en el
corazón es mortal? Porque vd. tiene talento ha*-ta en las uñas, y corazón hasta las yemas de losdedos.

el duque derochefocault.—El mes de enero de 4776, el duque de Rochefocault, yendo áVersatles y viendo á sus dos lacayos pasados de
trio, los hizo enfrar en el coche. Aquel acto dehumanidad mereció en la corte los mas grandeselogios.

—Mucho he sentido, respondió el duque nopoder hacer entrar también al cochero y los 'ca-ballos.

fontenelles, censor.—Envió un autor áFontenelle, nombrado su censor, un manuscritopara que le examinase. Fontenelle negó su aoro-
bacion. v

—¡Cómo, señor! dijo el autor; ¿vos que habéishecho los Oráculos, no me pasareis esto?
El filósofo respondió tranquilamente:'

—Si yo hubiera sido el censor de los Orácu-'os no los hubiera aprobado.
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bronce y del acero: esta propiedad preciosa serásm duda utilizada para la fabricación de los ins-
trumentos de música. La dureza del aluminio es
casi igual á la del zinc. '

El aluminio no pesa mas que el vidrio en
igual volumen, es decir, casi dos veces y media
tanto como el agua. Esta estraordinaria ligereza
permite emplear en una multitud de usos esteinalterable metal, fácil de trabajar por el marti-
llo y de reducirse á láminas delgadas ó en hilos
tenues, y que puede recibir por medio del mol-
de toda especie de formas. Los constructores de
instrumentos necesitarán ya recurrir á él conéxito para el fiel de las balanzas delicadas que
pueden ser tan ligeras y al mismo tiempo tanexactas como sea posible; paralas mas peque-nas subdivisiones del gramo, que llegan á serfáciles de manejar cuando están hechas con lá-
minas tenues de aluminio; para los platillos delos anemómetros, etc.

Este metal, que está desuñado á prestar tangrandes servicios, está muy esparcido en la na-turaleza ; las 'arcillas ó tierras gredosas con-. tienen de él de 10 á 20 por 100. Hasta hoy seempleaba un método muy complicado para sacare aluminio de las arcillas, en donde existe enel estado de alumina, combinación de este me-tal con uno de los elementos del aire; y aun seprefiere estraerle de la alúmina por medio delalumbre, que se encuentra á un precio muy ín-fimo en el comercio. La alúmina está mezcladacon carbón y sal común (cloruro de sodio)- se la
callenta al grado rojo á una corriente de cloro.Se obtiene de este modo un producto volátil que
va a reunirse en un aparato de condensación yse recoge en masas sólidas por el enfriamiento-este es un cloruro doble de aluminio y de so-
dio. En esta preparación puede reemplazarse laalumina por el kaolin, ó también por la arcilla
de Dreux.

El cloruro, doble producto de la operación
precedente, está mezclado con sodio en peda-zos, é introducido en un horno de reverberoel sodio descompone el cloruro de aluminio for-
mando cloruro de sodio; el aluminio se separa-
una parte se reúne en láminas, la otra se dise-
mina en glóbulos, y la masa de cloruro de so-dio que hay en ¿1 se puede separar fácilmente.i,t sodio debe ser fabricado con especialidad paraesta operación. No hace mucho era todavía elsodio un producto de laboratorio , que tenia unprecio sumamente elevado; pero gracias á los
perfeccionamientos que Mr. Deville ha introdu-cido en su preparación, se estrae al presente el
sodio con tanta facilidad como el zinc. Basta ca-lentar al grado rojo una mezcla de carbonato desosa, de creta y de carbón en un tubo de pa-
lastro guarnecido con arcilla. El sodio queda li-
bre, se convierte en vapor y va á condensarsea un recipiente.

Las propiedades de este último metal sonmuy diferentes de las del aluminio. Este es unmetal de un blanco puro, dulce como laceraque se destruye rápidamente con la acción deí
aire, de modo que se conserva ordinariamenteen aceite de nafta. El sodio descompone el agua
desprendiendo de ella el hidrógeno, que se in-flama cuando se obra sobre una pequeña canti-
dad de agua, formándose de la sosa (óxido de
sodio), que queda de disolución en el agua Elsodio fué descubierto en 1808 por Davy des-
componiendo la sosa por una corriente eléctrica-MM. Gay-Lussac y Thenard fueron los primeros
que consiguieron prepararle por un procedimien-
to puramente químico.

La industria podrá acaso utilizar este metalcuyas afinidades químicas son tan preciosas yque se puede obtener por un precio Ínfimo. Perohagamos notar que las materias necesarias para
la fabricación del sodio y del aluminio, tienen enParís un precio mas elevado que en los paise«
industriales. Por eso Mr. Diimas decia presem
tando el aluminio en la Academia de Cienciasque Marsella parecía ofrecer las condiciones masventajosas para la estraccion en grande de estemetal.

El abanico en verano, es media vida para
las señoras.FABRICACIÓN DE LA CERVEZA ES LONDRES-

LA INUTILIDADDE SABER SU EDAD. —Pre"-Un-taba un día Mr. de Bassompierre al capitán Stri-che qué edad tenia.
—A fé mía que no lo sé de fijo, respondió elcapitán .pero me parece que podré tener treinlay ocho a cuarenta años.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,
Si nosotros tenemos nuestros vinos, en cam-

bio los ingleses tienen su cerveza'; si nosotros
calle de Sta. Teresa, núm. 8,
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—¿Cómo es que no tenéis cuidado de sabervuestra edad?

/I

—¡Caramba, caballero! Yo cuento mis renta»
mi dinero, mis ganados, pero mis años no loacuento jamás. Sé muy bien que no los he deperder, y que nadie me los ha de quitar


